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stimados lectores:

Tienen ante Vds un número muy especial y lo es por varias causas: Por una parte les llamará 
la atención su elevado número de páginas, 224, por lo que corresponde a 4 de nuestras revistas tri­
mestrales y lleva los números 175 a 178. Esa cifra se debe al elevado número de artículos que con­
tiene, que esperamos sean de su interés.

Por otra parte habrán visto que es un monográfico dedicado a las fortificaciones navarras, en 
la línea de otras revistas de este mismo tipo, que en su día publicamos para resaltar las fortalezas de 
otras comunidades, como Valencia, Galicia, Madrid o Cantabria, y también de algunas provincias 
como Málaga o Sevilla. Se cumple así uno de nuestros objetivos: ir avanzando en la realización de 
números específicos que estudien la fortificación de cada una de las comunidades españolas o, 
donde no sea posible por el gran número de monumentos, restos o yacimientos existentes, de cada 
una de las provincias.

La colaboración del Gobierno de Navarra y del Ayuntamiento de Pamplona ha sido funda­
mental para que esta revista viese la luz. A ambos les agradecemos que nos hayan proporcionado 
artículos, material gráfico, textos y el acceso a cuanto hemos necesitado.

Inevitablemente echaran Vds a faltar muchas de las fortificaciones de esta tierra, pues es 
imposible abarcarlas todas. Una ponencia marco intenta dar una visión de conjunto del rico patrimo­
nio fortificado navarro, desde la prehistoria a nuestros días, otra se ocupa de la Edad del Hierro en 
Navarra, muchas tratan de temas medievales, desde castillos como Santacara, encomiendas de las 
órdenes militares como Cizur Menor o Aberín, casas fuertes y palacios cabo de armería, como 
Donamaría, la torre Dorrea o Equisoain, o palacios reales, como el de Tafalla hoy desaparecido. 
Otros trabajos nos hablan de épocas más modernas y de sus protagonistas, como Diego de Vera, 
ingeniero de Fernando el Católico o Juan Bautista Antonelli, que lo fue de Felipe II, caracterizados 
ambos por sus muchos trabajos en otros reinos de España, hasta llegar a estas tierras en la Guerra 
Napoleónica.

Pamplona y sus defensas, como no podía ser menos, ocupan una parte importante aquí, 
tanto sus murallas, como la ciudadela y el fuerte Alfonso XII son tratados. Hemos querido destacar 
también el esfuerzo restaurador realizado que, aunque queda mucho por hacer, se pone de manifiesto 
en varios artículos. La dirección de la revista agradece a todos los autores el esfuerzo realizado y, de 
un modo especial, el cumplimiento de los estrictos plazos de entrega y revisión de los mismos.

Como es habitual, encontrarán en este ejemplar las noticias de nuestra asociación y, pese a 
los tiempos difíciles que corren, podrán apreciar gran parte del conjunto de actividades realizadas 
por nuestras delegaciones en las distintas autonomías y provincias, que demuestran que la Asocia­
ción Española de Amigos de los Castillos sigue trabajando en pro de las fortificaciones para que, 
como dice su lema, “ne pereant”.
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